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Transcripción de la intervención de Ricardo J. 
Alfaro ante la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, durante la 179° sesión, celebrada en el 
Palacio de Chaillot, París, el jueves 9 de diciem-

bre de 1948 a las 3:00 p.m. 
 
 

 
Señor Presidente, señores Delegados: 
 

La Asamblea General debe impartir su aprobación en el proyecto de 
Convención sobre prevención y represión del crimen de genocidio elaborado 
por la Comisión Jurídica que me ha cabido la honra de presidir. 
 

La Convención sobre Genocidio y la Declaración Internacional de los 
Derechos del Hombre serán las dos mayores y más trascendentales realiza-
ciones de esta Tercera Asamblea, celebrada en el suelo generoso de Francia, 
donde se ha incubado y de donde han irradiado muchas de las doctrinas re-
dentoras que han marcado avances de la humanidad hacía la meta de un 
mundo más libre, más democrático y más fraternal.  
 

La Convención sobre Genocidio responde a un sentimiento de horror 
y de indignación hacía un crimen que se ha cometido a lo largo de las distintas 
épocas de la historia humana, pero que nunca había llegado a los extremos 
de crueldad, de premeditación y de sevicia a que llegó durante la última gue-
rra mundial y en los años que precedieron. Nunca se había cometido ese cri-
men como sistema organizado, como programa de gobierno diabólicamente 
concebido, científicamente desarrollado, fríamente ejecutado con detalles de 
refinamiento sádico y con cifras de exterminio que no pueden recordarse sin 
un estremecimiento. Y ese sentimiento de horror sube de punto cuando se 
contempla este crimen como suceso de nuestros días. Porque si el salvajismo 
de las épocas remotas puede explicar las matanzas de Gengis Khan o de 
Atila, al hombre contemporáneo le es imposible concebirlas en pleno siglo 
XX. Porque después de tres centurias de derecho internacional consolidado 
y generalizado; después de siglo y medio de una revolución que hizo de la 
fraternidad uno de los tres elementos de su lema inmortal; después de ha-
berse mitigado los horrores de la guerra mediante la fundación de la Cruz 
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Roja, hace unos 80 años, y mediante la celebración de las humanitarias Con-
venciones de la Haya, hace casi medio siglo, después de todo esto, repito, la 
regresión a la barbarie más monstruosa que la barbarie primitiva y poner la 
ciencia al servicio de la crueldad es el más repugnante atentado que puede 
perpetrarse contra el espíritu humano. 

Este sentimiento de horror inspiró la resolución aprobada por esta 
Asamblea General el 11 de diciembre de 1946, por medio de la cual se de-
claró que el genocidio es un crimen de derecho internacional que el mundo 
civilizado condena y por cuya comisión deben ser castigados sus autores. Y 
en virtud de la recomendación contenida en aquella resolución se encuentra 
hoy a la consideración final de la Asamblea el proyecto de convención por 
medio de la cual se pone al servicio del género humano un instrumento jurí-
dico que así tiende a prevenir como a castigar el abominable delito. 

La formulación de este proyecto de convención no ha sido cosa fácil. 
Ha sido tarea ponderosa en que los juristas de cincuenta y ocho naciones se 
han esforzado por encontrar las fórmulas más satisfactorias, más justas, más 
eficaces. Claro es que en ese empeño no ha podido lograrse la unanimidad. 
Las divergencias de mentalidad, de organización política, de legislación penal 
y de criterio científico existentes entre las diversas Delegaciones, han dado 
lugar a largos y vivos debates acerca de los conceptos que debían expre-
sarse, los medios que debían emplearse, la técnica jurídica que debía se-
guirse, en una palabra, las cláusulas que debían concertarse. Estos debates 
sólo han podido terminar por el método razonable y democrático de acatar 
la voluntad de la mayoría, expresada por medio del voto. 

Y el voto de la mayoría no solamente se ha basado en criterios de téc-
nica jurídica, sino también en consideraciones de orden político tendiente a 
eliminar puntos acerca de los cuales había opiniones muy divididas, y a hacer 
así la Convención aceptable a todos los Estados. De esta manera el proyecto 
finalmente aprobado representa un grande y noble esfuerzo de conciliación y 
constituye un mínimo común denominador de acuerdo acerca de lo que debe 
ser en sustancia, la Convención sobre Genocidio. 

Las divergencias de detalle a que me he referido no pueden desvirtuar 
ni anular el hecho palpable de que la Convención que se encuentra ante la 
Asamblea responde cumplidamente a los sentimientos y a los propósitos que 
inspiraron la resolución 96(I) de 1946. Por eso pudo verse en el Comité Jurí-
dico que no hubo un solo voto contrario a los treinta votos afirmativos que 
sancionaron el proyecto y que lo único que puede lamentarse que hubiera 
habido ocho abstenciones que posiblemente no se repetirán en esta Asam-
blea. 
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Contra el proyecto de Convención pueden invocarse, con razones 
muy dignas de respeto, defectos parciales, deficiencias de técnica, desa-
cuerdo en cuanto a conceptos de orden secundario. Pero no puede alegarse 
vicio ni vacío fundamental. Todo lo que es básico, esencial, sustancial, en ma-
teria de genocidio, está consignado en los artículos del proyecto. 

El genocidio, sea cometido en tiempo de paz o en tiempo de guerra, 
queda definido como un crimen de derecho internacional que las Partes con-
tratantes se comprometen a prevenir y a castigar.  
Se definen como genocidio los diferentes actos por medio de los cuales se 
puede realizar la intención de destruir, total o parcialmente, un grupo nacional, 
racial o religioso. Figuran en primer término entre tales actos, la matanza de 
miembro de grupo, y los atentados graves contra la integridad física de los 
mismos como cuando se les sujeta a mutilaciones, torturas, o maltratamientos 
corporales, o contra su integridad mental, como cuando se les enerva, debilita 
y embrutece por medio de los narcóticos.  

Se declaran punibles el acto mismo; el acuerdo para ejecutarlo; la in-
citación directa y pública a su perpetración; la tentativa, y la complicidad. Se 
hace recaer el castigo sobre todas las personas naturales que lo hayan co-
metido, así sean gobernantes, funcionarios o particulares. Se pacta la juris-
dicción criminal territorial y se deja la puerta abierta a una jurisdicción criminal 
internacional. Se declara que el genocidio no será considerado como crimen 
político para los efectos de la extradición. Y por último, se someten a la Corte 
Internacional de Justicia todas las diferencias que surjan entre Estados acerca 
de la interpretación, aplicación, o ejecución del pacto, comprendiéndose entre 
tales diferencias las relativas a la responsabilidad de los Estados, que sólo 
puede ser la meramente internacional y de ninguna manera la civil o la crimi-
nal, que no están en la mens legis del proyecto.  

En vista de esta enumeración es preciso reconocer que la Convención 
sobre Genocidio contiene todo lo que es indispensable para condenar, pre-
venir y castigar el execrable crimen. Si a juicio de alguna Delegación o de 
algún Estado hay algo que falta, algo que sobra, algo que podría mejorarse, 
algo que ese Estado particular no puede pactar por razones constitucionales, 
esas deficiencias podrán muy bien ponerse a salvo por medio de reservas, 
pero en ningún caso deben dar lugar a la abstención total de firmar la Con-
vención, sea que se acepten o no se acepten las enmiendas propuestas ante 
esta Asamblea. 

No es posible que se rechace como mala alguna cosa, simplemente 
porque ella es susceptible de perfeccionamiento. A quienes invoquen el cri-
terio de la perfectibilidad cabe recordarles el proverbio español de que lo 
mejor resulta a veces enemigo de lo bueno. Aspiremos a lo mejor pero reten-
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gamos lo bueno mientras llega la hora del perfeccionamiento. Tenemos en 
nuestras manos algo que es muy grande, muy sagrado, muy trascendental. 
Rechazar ahora este noble pronunciamiento de la conciencia universal equi-
valdría a ponerse en contra del espíritu humano. 

Señores Delegados, durante los últimos tres o cuatro lustros la tierra 
ha sido teatro de espantosas matanzas en que han perdido la vida millones 
de seres humanos por el hierro, por el fuego, por el hambre, por la tortura, 
únicamente por el hecho de pertenecer a determinada raza, religión o nacio-
nalidad. Las Naciones Unidas, horrorizadas, han puesto el asentamiento de 
grupos humanos en la categoría de crimen internacional, la misma en que se 
haya la piratería, la trata de blancas, el tráfico de narcóticos y otros que si 
son igualmente dañinos, por lo menos no son ni tan crueles en su ejecución 
ni de tanto alcance en sus efectos. Y la Convención de Genocidio en su ex-
presión más simple, propone que ese crimen execrable, ese crimen que lleva 
la maldición de todos los espíritus altos y rectos, sea prevenido y castigado 
por todas las Naciones que han reafirmado su fe en los derechos, la dignidad 
y el valor de la persona humana. ¿Hay nación que pueda desoír ese llama-
miento? ¿Hay motivo suficientemente poderoso para negar la colaboración 
en esta cruzada jurídica? Yo abrigo la esperanza de que no sea así, e invo-
cando el anhelo de una humanidad angustiada y herida en lo más profundo 
de sus sentimientos hago un fervoroso llamamiento a todos mis colegas de 
la Asamblea General para que adopten el proyecto con un voto unánime. Sea 
nuestra Convención sobre Genocidio anatema y grito de combate con que la 
civilización una vez más le hace frente a la barbarie.
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